"Si tenemos que esperar, que sea para recoger la nueva semilla que lanzamos hoy en el suelo de la vida. Si es para sembrar, entonces que sea para producir millones de sonrisas, de solidaridad y amistad."

1. ¡BiENVENViD@!! Escuchamos y contemplamos… 
2. Escuchamos este canto y dejamos que haga eco en nuestro corazón…  
Avivar la llama, renovar completo el corazón, ser un fuego nuevo para quien se acerca y pide amor. 
Es hoy la llamada y la tienes que escuchar, ser un fiel testigo del amor de Champagnat. 
Retomar el vuelo, unir el esfuerzo al de otros más de ser el fermento de un mundo de vida y de paz. Es hoy la llamada que nos hace el corazón, abrir más las puertas compartiendo esta misión.

Ven Hermano, y atrévete a soñar. Siente nuevo el ideal de Champagnat.
Renueva tu fuego Hermano, renueva tu amor, aviva tu llama que ilumine y dé calor.
Reavivar el fuego, fuerte la esperanza en el andar. Construir el sueño del que pasa frío y soledad. Aviva la llama y contagia de tu don. El sueño es posible si haces eco en otra voz. 
Reavivar el fuego, buscar en mañana algo mejor. Asumir los riesgos puesta la confianza en el Señor. Aviva la llama y que consuma tu calor. Nuestro es el futuro si hoy lo vives y das luz. 
Ven Hermano, y atrévete a soñar. Siente nuevo el ideal de Champagnat. 
Renueva tu fuego Hermano, renueva tu amor, aviva tu llama que ilumine y dé calor.
Ven Hermano y acompaña este ideal: “ser testigos de una vida que se da”. 
Renueva tu fuego Hermano, renueva tu amor, el sueño es posible si lo guarda el corazón.

3. Nos preguntamos:  

¿cómo estás?

¿qué te pasa al escuchar esta canción?

¿alguna frase te parece significativa?

4. Compartimos con nuestro compañer@ más cercano…

5. El XXI Capítulo General nos invita… 
Nos sentimos impulsados por Dios a salir hacia una nueva tierra, que favorezca el nacimiento de una nueva época para el carisma marista. Esto exige que estemos dispuestos a movernos, a desprendernos, a comprometernos en un itinerario de conversión tanto personal como institucional en los próximos ocho años. Hacemos este camino con María, como guía y compañera. Su fe y disponibilidad para con Dios nos animan a realizar esta peregrinación. 
6. Un fuego que se contagia… 
7. Oremos con María como modelo: 
1) Como María de la Anunciación (Lucas 1, 26-38), estamos abiertos a la acción de Dios en nuestras vidas. A pesar de nuestras dudas y miedos, aceptamos  su invitación a  participar en la labor de proclamar la Buena Noticia. En este tiempo de autosuficiencia, hacemos sitio a Dios.

2) Como María de la Visitación (Lucas 1, 39-45), salimos de nuestro encuentro con el Señor llenos de fe y esperanza. Vamos al encuentro de los jóvenes allí donde nos necesitan, ofreciéndoles nuestro amistad. En este tiempo de individualismo, ponemos primero a los demás.

3) Como María del Magnificat (Lucas 1, 46-55), alabamos al Señor por el don de la vida. En este tiempo de ética ambiental, nos ponemos del lado de los pequeños.

4) Como María de Belén (Lucas 2. 1-20), hacemos que Jesús nazca en el corazón de los demás. Estamos dispuestos a trabajar por ello en los lugares más inhóspitos. En este tiempo de consumismo, nos conformamos con poco.

5) Como María de Nazaret (Lucas 2, 39-52), atendemos, orientamos y cuidamos de los jóvenes, haciendo crecer en ellos el conocimiento y el amor de Dios que actúa en sus vidas, y el respeto por todo lo que Él ha creado. Como María, los aceptamos tal como son, incluso cuando no entendemos del todo sus actitudes. En este tiempo de gratificación personal, ofrecemos amor con generosidad.

6) Como María de Caná (Juan 2, 1-11), somos sensibles a las necesidades de los demás.  Invitamos a los jóvenes a hacer lo que Jesús quiere que hagamos. En este tiempo en que reina el egocentrismo, nos preocupamos por los demás.

7) Como María del Calvario (Juan 19, 25-27), reconocemos a Jesús en el rostro de los que sufren, padecemos con ellos con corazón de madre, y creemos en ellos con pasión de madre.  En este tiempo en que la esperanza lucha contra la desesperanza, nosotros nos mantenemos al lado de los que están sufriendo, o mueren.

8) Como María del Cenáculo (Hechos 1, 12; 2,4), construimos comunidad en torno nuestro. En este tiempo de desorientación espiritual, creemos en una Iglesia nueva, llena del Espíritu Santo.

Expresamos nuestras peticiones… 
Nuestra esperanza es Jesús glorificado, Dios de la vida y Señor de la Historia. El sale a nuestro encuentro, camina a nuestro lado, enciende la  esperanza en nuestros corazones, y nos ayuda a descubrir la acción de Dios en medio de la confusión y la oscuridad. 
Reconocemos su presencia en nuestra relación diaria con los jóvenes, y en los momentos de oración. 
Con aquella pasión y entrega a la misión que alumbró toda la vida de Champagnat, también nosotros ahora elegimos acoger y practicar la voluntad de Dios con generosidad y creatividad.
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Veo sueños que mueven montañas, esperanza que no muere aunque el cielo se caiga a pedazos, oraciones silenciosas que son escuchadas 
y corazones heridos que sanan.
